
 
 
                              La astronomía salva vidas 
 

Capítulo 1  
Una vida casi normal 

 
Yo vivía en una casa ordinaria con mi familia y como de pequeño casi no salía de mi                  
casa, de adolescente salí mucho más de lo normal, pero la secundaria era un tormento               
para mí y para mis amigos también y mientras me hacían bullying, yo dediqué mis días                
a observar el cielo, eso me hace olvidar la escuela. Mis padres al ver mi interés me                 
regalaron un telescopio, lentamente aprendí mucho de las estrellas del cielo nocturno.  
Un día organizamos un paseo al bosque para que yo pudiese explorar el cielo sin las                
luces de la ciudad.  
 

 Capítulo 2  
Al principio fue una buena idea 

 
Mientras iba con mi familia para acampar al bosque, pensaba qué feliz estaría de              
poder observar las estrellas toda la noche. Cuando llegamos me alejé para buscar el              
mejor lugar, pero todo parecía muy callado y de repente sentí un golpe terrible en la                
cabeza, y me desperté en una casa desconocida.  
 
 

Capítulo 3  
Perdido en una casa desconocida 

 
Me encontraba en un sillón en una habitación casi vacía, sólo había una taza con té                
en una mesa pequeña, tenía mucha sed y lo bebí. Una vez que terminé el té, bajé las                  
escaleras para irme de ese tenebroso lugar, me sentía un poco mareado, pero pude              
ver que todas las ventanas y puertas estaban selladas con tablas de madera y de               
repente apareció una anciana vistiendo una túnica blanca, con un bate en la mano.              
Sus ojos y pelo eran tan blancos como la nieve, tenía aspecto fantasmal. Mi primera               
reacción fue salir corriendo tan rápido como pudiera, pero me escondí en un armario              
para que no me viera y ella pasó muy cerca, yo pensaba, ¿por qué me hizo esto?,                 
¿por qué estoy aquí encerrado con este ser? Ella no me vio de casualidad pensé, y                
una vez que se fue, salí del armario y la anciana se fue a descansar, rápidamente mis                 
ojos se fijaron en un teléfono, fui corriendo para llamar a la policía, un policía me                
respondió, diciéndome, que tardarian como dos horas, después colgué el teléfono, me            
puse triste y enojado a las vez porque muy probablemente no volvería a ver el rostro                
de mis padres.  
Así que en silencio busqué en cada rincón de la casa para poder descubrir una               
manera de escapar, parecía imposible... hasta que encontré unas escaleras pequeñas           
y muy angostas.  
 

Capítulo 4  



El Sótano   
 
Bajando las escaleras como pude, porque no me sentía bien, encontré el sótano. La              
puerta tenía un teclado para escribir un código y arriba de la puerta había un letrero                
que decía: el código está en las estrellas, al oeste hace un frío polar, a una osa                 
pequeña tendrás que abrigar y para encontarla, su brillo más intenso has de buscar. Y               
al noreste, “la estrella que sigue”, tan brillante que hasta a un toro cegaría. Mira               
cuidadosamente al buscar, porque te puedes perder en el cielo nocturno y su             
inmensidad.  
Justo me dí cuenta que había un baúl al lado de la puerta y lo abrí, me sorprendí al                   
encontrar dentro un telescopio antiguo, ¡perfecto! pensé. Pero enseguida mi atención           
se fijó en unos pasos que bajaban la escalera, frenéticamente me metí en el baúl, la                
anciana miró de lado a lado y se fue, ¡qué alivio! Cuando ya no escuché nada más, me                  
pude tranquilizar, agarré el telescopio y busqué un agujerito de madera en una             
ventana del sótano, bingo, pensé ahora podía ver el cielo para resolver el enigma.  
Justo me acordé del misterioso enigma, y enfoqué hacia el noreste, ¡es Polaris, la              
estrella más brillante de la Osa Menor! Luego, rápidamente giré el telescopio hacia el              
oeste, ayudándome con las pistas del acertijo del letrero, buscando en la Constelación             
de Tauro, me acordé que debía ser Aldebarán, la más brillante de ese grupo.              
Rápidamente escribí los nombres de las dos estrellas en el teclado y la puerta se               
abrió. ¡Qué alegría! pensé una vez que entré al sótano me quedé boquiabierto al ver               
que al final del mismo había un túnel hacia afuera, el problema era que al asomarme,                
pude ver un portón con candado (de otra manera no se podía salir porque los muros                
alrededor de la cabaña eran demasiado altos). De repente la anciana apareció, corrí             
para ver cómo podía salvarme y me encontré con un sauna que estaba en el sótano                
por algún motivo y lo encendí. El humo era tal que parecía una mañana con neblina de                 
Londres y como ví que la anciana no podía ver con tal humo salí corriendo hacia el                 
túnel mientras pensaba, dónde estaría la llave del candado del portón. Mientras            
buscaba la llave me encontré con una nota bastante vieja, que decía: Día 5. Me muero                
de hambre y ya no tengo dónde esconderme de la anciana que me secuestró, ya no                
sé si habrá un mañana para mí. Me dí cuenta de que tal vez no seré el único                  
secuestrado por la anciana. Me olvidé decir que, una llave cayó apenas abrí el papel               
con la nota. Todavía me sentía mareado y descompuesto, pero reuní fuerzas para             
seguir. 

 
Capítulo 5  

Un final casi feliz 
 
Miré hacia atrás y me di cuenta de que la anciana venía detrás mío. Corrí como si no                  
hubiese un mañana y justo también llegó la policía. Logré abrir el portón con la llave y                 
salir. Pensé que ya todo había acabado, la policía arrestó a la anciana y luego la                
condenaron por secuestro de niños y adolescentes. A todos los envenenó de a poco,              
como había querido hacer conmigo, con el té que bebí. Por suerte, volví a mi casa                
después de esa locura de la que me salvaron las estrellas y un amigo que no llegué a                  
conocer.  
 



                                                                     Fin   


